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La tradición nacional y trataras
fiction” y en algunos cuentos brezal 
de Kafka. Como en unos y otr»! 
IMaz describe y cuenta cosas ta^J

^ Vn mundo juzgado y

condenado

parte de los libros de ese rebosante anaquel donde se suma la producción 
nacional de un año particularmente activo— es este rasgo de valiente afir­
mación artística, de búsqueda de expresión nueva y original, lo que pone

CARLOS MARTINEZ MORENO: Lo# verbal comienza a ceder ante un como lo muestra "El salto del tigre”.

mayor concisión y sequedad, tal o I 
mo si prestara un informe. Pero is 
diferencia de Kafka el lector desoí-! 
bre o intuye en estos textos un ejer-1 
cício de transposición, y la pabtnt 
“antropológicos” del título es un bue& |

I960.
planteamiento más general, significa- Ninguno de estos seres encuentra el hilo conductor: bajo formas absurda#:!^ 
tivo, que trata de mover en varios desvío —amor, piedad, solidaridad se quiere expresar aspectos de |j® 
nianAQ srmÁninac ontrAiayaHrw mr. ac. humana— que lo arranque de su so- realidad humana, concentrados com#^Pocos escritores menos desvelados Planos armónicos entrelazados con es- 

or la “carrera del escritor” que May» tudiada exactitud, el desarrollo del
una cruel pero auténtica contempla-tínez Moreno, quien ha dejado pasar tema. Es un momento de cambio y ^c. <-, uw H«u au^UUva *

muchos años —comienza a publicar 5115 indeci-Ánes no permiten todavía ción de un sector alto y desprejui- n^^^ 
inu_  ante« rar-ntror ene Anón. consecución feliz del hecho estéti- ciado de la sociedad burguesa que presivo realista.en — antes ae recoger sus cuen o

tos. Recién ahora, a sus 43 años, nosiva. mci.4^ - — 4» ouw, — jjn alcanzar la precisión formal bien manera como retrató Mauriac —aun- 
oírece no más de una antología, ya pensada originalmente. que sin quererlo según el análisis de OUA este libro no recoge su antera _ . . i, . . . _ . . _

mientos narrativos en un modo ex. 
presivo realista. “Nodulos”, “Come­
tas”, “Quemados” descubren con ^

ríodo que va de 1947 (fecha del pri- “•*“ -—; »“«'■'' -i« rw..„4lc
mer cuentol a 1959, del último. Este Ia aparición de una voz personal, 
largo lapso representado por el libro, coherente. La sombra orientadora 

i______ _ i_ __ L_ __ aouí va no es Bordes. ni Giono. sino.

tran un cambio nítido que permite Que pertenecía. Da consecuencia que dad de ver el envés original del qi»'

Justifica
pueda distinguirse un proceso artístí- Que Martínez ha rendido homenaje; 
co que va transformando progresiva- Elaubert. Hay aquí un mundo adulto

lan con rigor, es la ausencia de pro* mecánico a la creación. (Lo curios» 
jimo; cuando, como en “El simula- ¿e Kafka es que no representa da 
ero”, el juego del juicio y la condena o|ro modo, ni simboliza, sino que 
se alejan del primer plano, el atisbo crea en dimensiones distintas.) 
de piedad Que aparece es inmediata- por eso los mejores momentos da 
mente burlado porque no es nada más este librito no están en los textos ó-

mente la materia literaria elegida y de seres ásperos más ocupados de los Que frivolidad. Pero este cuento, que tados, sino en aquéllos, “Híbridos*, 
SU tratamiento narrativo, aunque sea lazos contractuales que de los afecti- nos parece el más importante de la “informe”, donde la imaginación re 
una misma y coherente inspiración vos pero hay sobre todo una fluidez colección a pesar de que se plantea suiu más potenciada y libre y donde 
la aue reseda estas creaciones narrativa poderosa, un interés más como una novela bruscamente cerra- parece funcionar en base a elemente* 
EÍateSi a 1TÍL^^ Primordial por los personajes, una daicón una anécdota, abre una nueva propios y a crecimientos propios, ge-

Tía y a los toas, pueden establecerse simplicidad eficaz para contar y des- instancia narrativa, en el está presu- „erando una misteriosa suprarrealid»)
nrmiia^ citt.aeinnpí Hav un escritor. puesto el lector. En los anteriores »tu» «obTecove

En atención a la realización litera-

No es sin embargo el mayor demi­
puesto el lector. En los anteriores qUe sobrecoge.
todo se da juzgado y condenado de En uno y otro género de tarta;sus tres primeros cuentos, —- — — v~o-_. „ ---------—

ños buscan el mayor peligro । TJos ““ de ^ recursos narrativos de la modo que el lector es remitido a la 
días escolares” y “La última morada” escuela realista lo que establece el posición pasiva que sólo le permite 
•vinculadles a los modos de la inicia, escritor. Como ya apuntara Malraux, considerar el juego del autor y no el 
ción literaria de Martínez, sus preocu. esos recursos pueden ser mayores en de las criaturas; en “El simulacro”

es la coherencia y singularidad
autor y a una. más visible madurez en pacidad para expresarla con preci-

entonación veraz, no como informa­
ción de expediente a considerar, inci-

ga sus conclusiones.

¿i los primeros Martínez está do­
minado por los problemas de la ex­

en que un personaje cobra realidad

naturaleza.

padres adoptivos literarios. Trabaja el 
idioma con una terca asiduidad sig­
nificativa (cada sustantivo va aparea­
do por adjetivos de voluntariedad ex-

tes desde Sade hasta Swiít, y el juiciamíento es problema nuestro.

Diado, a su excluyente y homogénea este escritor, que se ha confesado pe-

no hay falsos apresuramientos, se

enmohecidas.

’ del prójimo de

■ cuencia es que por contraste se des- senta como un fragmento de novela 
dibuja el ritmo, la construcción na- Pero ni la palabra ni el gesto de 
nativa, la respiración autónoma de personaje tienen peso en la acción

fruición de palabras que busca simul- prensión.

tlltima motada

pificó en uno de sus títulos: Le deser* breves textos. A pesar de que su 
de 1'amMi» * autor comienza, ñor atacar la nrinaa-

•transformado críticamente en 
fiemo cerrado, lo que se va díluci-

mática, a un primer plano homogé- traria. Es más que una opinión: e 
neo: en él se ve al autor elaborando 1111 juicio, r^o que hacen todos es luz 
un estilo todavía apelmazado donde "”“ ----- "* ’ a “te lm:i”
la omnímoda influencia de BorgesMe-

infancia, recuperada con acida evoca- y Víctor; Cecilia condena a su madre

voluntariedad de la elección de la 101 entusiasmo vengativo que no pue

£*‘«5». la .obsesión de Esto ocurre porque cada ser está 
Ja muerte. Ya aquí h impedimenta encerrado en sí mismo , rire rigu-



Mal para la búsqueda da eaenciaa na- a la# órdene# del autor para decir M 
alónale« —que tan fácilmente podría parte que date les asigna y sufrir la 
ser las de una clase social— pero más que éste decrete. Es ciarte que al*»  
Impórtente es, para el critico litera- parecido consiguió Unamuno per© mis 
rio, el encuentro en esta obra de una personajes eran tan verdaderos en un 
Afinación del oficio en un escritor modo hondamente unamunesco 
que ha logrado ser, luego de años de podían incluso rebelarse ante las ór- 

• trabajo, el mejor ejemplo en nuestro denes de su creador, y no no# re#ul- 
■ medio de un escritor profesional. tan simples figurillas de eartéa

• y se mueve en registros muy dispa-
> un narrador res que no revierten a un centro ani-

mador.
MARIO .BENED2TTI: La Tregua. Donde es más afinada la percep- 

Monievídeo, Alfa, 1960. 193 ps. ción creadora de Benedetti es en el 
/ Esta novela culmina un ciclo en la. tratamiento de la vida hogareña o de 
obra de Benedetti, que se iniciara con la vida conyugal; aquí tiene un toque 
los Poemas de la oficina (1956) y con- cauteloso de embozada ternura y hu- 
tinuara con los Montevideanos (1959) mor que le permite llegar basta el 
y El país de la cola de paja (1960). patetismo con una feliz economía ex- 
En poesía, en el cuento, en el ensayo, presiva, y le permite también “hacer 
ahora en la más ambiciosa y más Jo- pasar” algunas de esas escenas cir- 
grada estructuración novelesca, Bene- candadas por el fantasma de la no- 
detti ha proporcionado nutrición es- vela sentimental. Detrás de esa des- 
piritual al vasto sector de nuestra "treza hay una arriscada piedad por 
clase funcionaría! ofreciéndole un es- sus criaturas, por sí mismo sumer- 
pejo artísticamente pulido en que se gido en el mundo creador, y esa pie- 
combina escepticismo e Ilusión en dad solidaria da el tono cálido de 
dosis parejas como para rescatar sus la narración en la que no hay sim- 
vidas mediocres. Pero más importan- píamente personajes y situaciones, 
te que este sesgo sociológico merced sino un clima viviente de efusión 
al cual Benedetti ha encontrado un afectuosa. De ella depende en buena 
público real y lo ha recuperado para parte la comodidad de la lectura pa­
jas letras, es la constancia que La ra sus fervientes lectores que encuen- 
Tregua ofrece de una maduración en tran junto al módico lotecito de sus 
el oficio de un narrador. ilusiones, el mundo de soñada aíecti-

En sentido estricto se podría decir vidad necesario al resecamiento y a 
que es Ja primera novela de Bene- la soledad que Ies impone un género 
detti y en ella un autor, que ha de- de vida, un modo social, una clase, 
fendido él cuento como género na- Una función.
cional, revela comodidad para mover- Es curioso observar a través de este 
se en los andadores más amplios y libro, la vinculación espiritual que 
complejos de la novela, manejando apunta con lo que creo que Real de 
no sólo un conjunto de personajes Azúa ha llamado Ja “piedad batllis- 
bien captados narrativamente, sino ta” de los años veinte y que en el 

«estableciendo sobre todo una urdim- libro de ensayos de Benedetti El país 
,bre de temas que orquestan en varios de la cela de paja aparecía como una 
-planos un feliz desarrollo argumen- añoranza de tiempo pasado mejor. En 
jtal, y hallando para expresarlos una ese sentido se podrían emparentar 
•lengua diestra, simple, a veces vul- varias páginas de esta novela con 
jgar, que es en definitiva un buen te- cuentos de José P. Bellán, más que 
jido para la acción novelesca. La vida por una influencia directa, por una 
opaca de Martín Santomé, su aventu- . coincidencia en personajes y temas 

_ _ _ de nuestro mundo ciudadano contem-
u * e <• u * * * »»o piados con similar sensibilidad- Los
"• A K t n A — pagina 23 sociólogos encontrarán en eso mate-

1 , animado.
•^ Lux teorías disfrazadas Mientras esperamos plantea eos

—————— una angustia personal visible el reen-
’_ de novela cuentro con los fantasma# juveniles;

—— un grupo de jóvenes que son amigos»
CARLOS GURMENDEZ; Mientras es- estudian y trabajan en el Madrid an- 

( petamos. Barcelona, Pareja. 1960. terior a la guerra civil, en esa actt*
Esta nueva novela de Gurméndez, edades y posiciones le imponen, y en- 

1 a siete años de la publicación de Ins- frentados a la única realización de sí 
i tante decisivo, corrobora la sospecha mismos que les parece reservada, b 

de que no es el género narrativo el encuentran en el amor y la amistad,
que mejor se adecúa a los temas y La novela trata de apresar ese mo*

> las inclinaciones de este escritor, mentó en que se pasa al “existir”, 
• quien debería buscar en el ensayo su en que se descubre el “ser” íntimo,
1 zona de expresión más ajustada. dentro de la nebulosa mental y sen-
L Gurméndez ha vivido muchos años timental de días todavía vacíos; un 
! en España y luego en otros países de poco las “grandes vacaciones” que 
: Europa de acuerdo a Las alternativas Radiguet reveló en su generación, de- 
’ de su carrera diplomática. Es en la masiado juvenil para la guerra.
’ cultura española, en sus escritores y La preocupación de Gurméndez por 
J en sus temas, donde se ha situado, elucidar esa realidad es manifiesta; 
r no como advenedizo sino como par- también lo es la actitud intelectual, 
5 tícípe directo- de una realidad de cognoscitiva, con que se aproxima a 
" adopción, conocida y estimada. Su esta realidad conocida, y la novela 
* formación intelectual, sin embargo, toda funciona, en él, como una ejem- 

combina dos líneas: una muy espa- plificación de la que extraer algunas 
ñola sobre la que está poderosamente conclusiones. Es decir, la novela está 
instalado Miguel de Unamuno y otra de antemano descalificada con res- 

s más vastamente europea o más tópe*  pecto al tratamiento ensayfstico que 
1 «Tíficamente francesa que trazan los le preocupa centralmente al autor. 
1 escritores desde Malraux hasta Sar- Pero este tipo de infidelidades siem- 
0 tre. Instante decisivo era una novela pre se pagan caras: si aquí no hay 
e “a lo Malraux” y también “a lo Mi- una novela propiamente dicha, tam- 
■’ guel -de Unamuno” si cabe imaginar poco hay un ensayo original. Los es- 

esta simbiosis; en los hechos una mí- crúpulos de Gurméndez para no ser 
nima estructura narrativa que daba él quien examine la realidad sino 

:• pretexto a diversas discusiones sobre sus personajes como portavoces de 
d los temas de la acción, de la verdad, sus ideas, le acarrean una confusión 
i* de la soledad, del amor, de la mística, en que las aportaciones intelectuales 
r merced a personajes^ que cumplían son enturbiadas por el afán de con-

:- desatendida por el autor la mecánica personal, ensayística, utilizando apun- 
o narrativa, al punto de prescindir de tes narrativos si fuera imprescindible: 
i*  todo rasgo de verosimilitud en el con*  parece ser el camino más adecuado 
1“ tar y en el hablar de los personajes, a las preocupaciones y a los dones 
o Entran y salen de escena de acuerdo particulares de Carlos Gurméndez.
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tual que los nutre y loe explica: una mueven dentro de una recuperación 
experiencia de soledad interior muy de la adolescencia, una problemática 
acendrada, casi una mutilación de la hogareña con los hijosr la menuda 
convivencia, contemplada —j u z g a- historia de la vida oficinesca y aun 
da—-, sin. dramatismo, con. una buena un más difuso y más endeble sustra- 
dosís de escepticismo y de impavi- to religioso, armándose estas diversas - 
dez, tal como se sospecha que haría instancias con un prudente equilibrio 
el médico para diagnosticar una gra- y un aprovechamiento eficaz para Ja 
ve enfermedad en alguien muy que- acción. Benedetti ha adquirido una 
rido. De ahí una visión más que pe- soltura de narrador que ya apuntaba 
simista, siniestra, de la vida humana, en algunos cuentos de Montevideanos 
en cuyo exceso mismo parecería ha- pero que por primera vez se enfrenta 
ber una voluntariedad de persistencia a un compromiso mayor.
y de agravamiento con esa sombra Pero esta distensión que le ha per- 
teatral que acompaña siempre las ma- mítido a Benedetti un mejor manejo, 
yores sinceridades. suelte, aéreo y ágil de su materia,

• Se trata de un libro sin tradición acarrea también sus perjuicios aún no 
en nuestras letras, que tampoco pa- superados: detrás de toda la historia 
rece posible filiar con una anterior hay un esquema de novela rosa que 
publicación del mismo Díaz Tratado está acechante y que algunas malas 
de ia llama, y que más bien, aparte palabras o crudos planteamientos se­
de las incitaciones literarias antes ci- xuales simplemente visten a la mo­
tadas, nos llevaría a pensar en algu- derna. CAI fin de cuentas las jóvenes 
nos textos superrealístas o, antes, en que antes leían las Rimas de Bécquer 
las aportaciones del romanticismo son las mismas que ahora leen los 
alemán. Su rareza es parte de su se- Veinte poemas de amor.) Toda la re­
ducción, por más que resulte muy lación del padre con los hijos parece 
bañada de literatura. Dentro de la más producto de lo que hubiera de­
escasa obra narrativa de Díaz quizás seado e imaginado el personaje Mar­
io que importe más es la asunción tín Santomé que de una realidad ve­
de un estilo despojado, sin aditamen- raz en la que la novela está por sus 
tos poéticos ni blanduras, que prefie- presupuestos; dentro de esta zona la 
re la exactitud lisa y seca para la inserción del tema homosexual con 
comunicación de un estado de ánimo Jaime, tan extemporáneo y sin peso 
a través de una imaginería original, en el desarrollo novelesco, parece 

' obrar como un antídoto moderno pa­
ra las concesiones sentimentales.

• Benedetti ha intentado con esta no-
ÍÍ'-^^.'^^AViii vela una “suma”: crear una estruc-
*̂"^  P V^?■|í?«aá?',•' tura <3°nde representar una totalidadde vida vivicla con un progresivo pa*

afectiva. Algo de ello ya le había pre- 
4__ .„'^ • ocupado en El último viaje (recuér-
;| " 4' ^,.4 cese “Sábado de gloria”} donde creo
1^ ^^ W que el proceso tenía una mayor ten*
(z/5\ '^íi^' Avi síón interior. Aquí la fluidez se con-
yí® ^^^ v / sigue en la recuperación del mundo
Ik. f trivial, con algunas caídas en vulga-
1 ^^^i J9 ridades o en anécdotas usadas da
A Jf sempiterna broma con el billete de
| y^f lotería) que deslucen con un tono
1 -e ^ periodístico la eficacia de la narra-
l Z ^Z ción. Pero el pasaje al planteamien-
^r*̂*̂  *°  existencial que simboliza el título

—1  resulta forzado; es inconvincente la
sensibilidad religiosa del personaje, 

' quizás porque él mismo es tratado en
forma ambigua a lo largo de la no- 

^ La madurez del oficio de vela —a pesar de ser quien cuenta—


